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      «Paisajes fascinantes, una traición sobrecogedora, y una conmovedora historia de amor anuncian el retorno triunfante de Tanya Anne Crosby a la antigua Escocia».

      Glynnis Campbell, autora bestseller

      

      «Tanya Anne Crosby es una maestra del género... Highland Fire te mantendrá pasando páginas hasta altas horas de la madrugada».

      Laurin Wittig, autora bestseller

      

      «Tanya Anne Crosby regresa con su novela de ficción histórica escrita como solo ella sabe, de una forma sublime y hermosa. Amor, honor, suspense, pasión... todo lo que necesita una novela romántica de las Tierras Altas».

      Suzan Tisdale, autora bestseller de Rowan's Lady

      

      «Los lectores son capaces de empatizar con los personajes de Crosby...»

      Publishers Weekly

      

      «Tanya Anne Crosby se propone hacernos pasar un buen rato y lo consigue con humor, una historia con buen ritmo y la cantidad justa de romance».

      The Oakland Press

      

      «Un romance repleto de encanto, pasión e intriga...»

      Affaire de Coeur

      

      «La señora Crosby mezcla la cantidad justa de humor... ¡Es fantástica y seductora!»

      Rendezvous

      

      «Tanya Anne Crosby redacta una historia capaz de llegar al alma y de vivir para siempre en el corazón».

      Sherrilyn Kenyon #1 NYT autora bestseller

      

      «Para mí, ella lleva siendo la reina de la ficción histórica desde hace dos décadas, ¡y aún es capaz de sorprenderme y dejarme con ganas de más!»

      Barb Massabrook, lectora desde 1992

      

      «Habrá momentos en los que se te encogerá el corazón... y otros en los que no podrás parar de reír».

      Leah Weller, lectora desde 1993
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        En otra época, en un lugar olvidado largo tiempo ha, el último Rey de los Pictos sufrió la traición de alguien a quien amaba. Llorando su innoble muerte, la Madre del Invierno sollozó de dolor y sus lágrimas heladas se resquebrajaron al caer sobre la tierra. Mas una permaneció intacta y fue entregada a los Guardianes de las Costumbres de Antaño para que al amparo de su luz se conocieran todas las verdades. Así reza el cuento de la Piedra del Invierno...
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      —¿Has venido a Kingussie para el festival, muchacha? —preguntó la tendera.

      Parpadeando, Annie Ross levantó la vista del cristal que sostenía en la mano, desorientada por un momento. Tras un instante de confusión recordó que se encontraba en una tienda de regalos de High Street esperando a que llegara su prima. No solía mostrarse tan distraída.

      —No, lo cierto es… que me dirijo a Devil's Point.

      La anciana le dedicó una sonrisa burlona pero no dijo nada. Aun así, Annie se dio cuenta de que a aquella mujer le había hecho gracia la elección de sus palabras.

      Bien, lo cierto es que se dirigía a un lugar cuyo verdadero nombre era Bod an Deamhain. Ella y el consorte de la reina Victoria compartían el mismo pudor. Incluso en pleno siglo veintiuno, Annie había conseguido salir del paso usando el nombre más discreto de aquella cumbre cercana. No obstante, la traducción literal para alguien que tuviera un conocimiento más extenso del gaélico era el «pene del demonio». Al parecer, a pesar de que ya hubiera obras de teatro cuyo nombre homenajeaba a la vagina, ella aún no era capaz de mentar el miembro viril masculino delante de extraños. ¡Resultaba tan ridículo! Precisamente ella, que era científica después de todo. Achacó tanto recato a la falda que llevaba puesta. De alguna forma, parecía totalmente inapropiado pronunciar la palabra «pene» vistiendo una falda corta de tartán, estilo colegiala, que parecía más propia de un póster para fetichistas que de un colegio católico.

      Como si hubiese leído su pensamiento, la tendera bajó la mirada hasta el dobladillo de la falda que le habían prestado a Annie.

      —¿Eres americana, verdad? —preguntó elevando la ceja de su ojo sano, pues el otro estaba cubierto por un parche.

      Annie frunció el ceño. Por alguna razón, la pregunta la puso a la defensiva. ¡Cómo si solo los americanos llevaran aquellas pintas! Y, de hecho, lo cierto era que su prima, la propietaria de la falda, era escocesa hasta la médula.

      Annie suspiró. Desgraciadamente, durante el viaje a Kingussie su equipaje se había extraviado y su prima Kate, que al parecer no tenía ropa de más de un palmo de largo, le tuvo que prestar una camisa limpia y una falda. Además, la blusa de Kate tampoco tenía suficientes botones, y Annie había tenido que utilizar un imperdible para evitar que la gente le viera los pechos. Aun así, la longitud de su falda no era de la incumbencia de la tendera.

      Afortunadamente, a Annie no le importaba demasiado la ropa. Mientras le cubriera lo suficiente, impidiera que la arrestaran por escándalo público, y no oliera como el borracho que iba sentado a su lado en el avión, su atuendo era la menor de sus preocupaciones. Su armario era bastante práctico, y tenía por costumbre llevar la larga melena azabache recogida en una coleta desaliñada, que su ex comparaba con una fregona. Por eso era su ex, y no como Kate solía decir, por su miedo al compromiso. Ella no tenía miedo de los hombres, pero sí carecía de paciencia para darlo todo sin recibir nada a cambio en una relación.

      —Mi familia es de aquí —dijo ella mientras estudiaba el cristal que tenía en la mano.

      —¿Si? ¿De dónde? —preguntó la tendera—. No pareces escocesa. Espero que hayas traído algo más cálido que ponerte para la subida, muchacha —continuó—. Vas a ir por ahí dando las largas.

      Annie no estaba muy segura de qué quería decir con eso y no tenía muchas ganas de preguntar, pero levantó el brazo para enseñar a la anciana el jersey que llevaba, con la esperanza de que dejara de comportarse como su madre.

      —¡Eh! —dijo la tendera—. ¡Con eso te vas a congelar! Vas a necesitar algo más cálido, querida. Tenemos tartanes en venta —sugirió—. Seguramente, alguno vaya a juego con tu pequeña falda.

      «Buena estrategia de venta, pero no gracias», pensó Annie.

      —Gracias —dijo, y volvió a examinar el cristal.

      El ascenso al pico Bod an Deamhain duraba unas ocho horas, pero Annie no pensaba llegar a la cima de momento. Solamente tenía la intención de aventurarse lo suficiente para inspeccionar los alrededores. Pero sus planes le concernían únicamente a ella y por eso no se lo mencionó a la anciana. Ya había demasiada gente intentando convencerla de que no lo hiciera, incluida su prima.

      —Estaré bien —aseguró.

      —Seguro que lo estarás —respondió la anciana y, al fin, se quedó callada mientras Annie volvía a contemplar la extraña roca que tenía en la mano.

      A diferencia del resto de cristales que había en la cesta, este tenía una forma tan redonda que no parecía natural, como si se hubiera creado con algún tipo de molde. Pero su peso descartaba el plástico como material de fabricación. Comprobando su peso con la palma de la mano, examinó las estrías blanquecinas que tenía en el centro. La primera vez que lo miró, parecía incoloro. Sin embargo, ahora la tonalidad se tornaba verdosa, alterando su coloración como si fuera una de esas piedras que cambian de color con el estado de ánimo. Alzó la vista y vio que la tendera la observaba alternando la mirada entre el cristal que sostenía y su rostro, como si estuviera esperando alguna reacción.

      —Es bonito —comentó Annie.

      La tendera asintió.

      Los minerales no eran precisamente el fuerte de Annie, aunque le gustaban, y en cierto modo es lo que le había llevado a comenzar su carrera. De niña se había dedicado a sacar de quicio a sus padres coleccionando cada una de las piedruchas que encontraba. De hecho, aquella visita al Parque Nacional  Cueva Colosal había sido para ella como haber ido a Disney World. Y de alguna manera lo seguía siendo, aunque en lo referente a su carrera, había optado por un camino completamente diferente. La arqueología y la antropología lingüística eran las piedras angulares de sus estudios. Llevaba mucho tiempo obsesionada con los orígenes de la Lia Fàil, también conocida como la Piedra del Destino. Precisamente, de ello trataba su tesis, y aunque consiguió aprobar gracias a su trabajo de investigación, su profesor calificó su obra de poco original y eso le restó puntos en la nota final.

      Por lo visto, según el profesor Van Sabelotodo, todo el mundo estaba obnubilado con la piedra. Pero Annie no estaba únicamente fascinada, además estaba consumida, como lo había estado también su padre. Ella asumía sus obsesiones con sinceridad y, seguramente después de todos aquellos años, simplemente había estado buscando alguna conexión con sus padres. Los echaba muchísimo de menos, y la idea de pasearse por el pasado a través de antiguos objetos era una forma de desdibujar la línea que separa la vida y la muerte, aunque solo fuera un poco.

      En cuanto a la Piedra del Destino, su intención era demostrar de una vez por todas que la piedra expuesta en el castillo de Edimburgo no era la original, tal y como aquel incesante presentimiento le hacía intuir. Sin embargo, para demostrar su teoría necesitaba algún tipo de evidencia física. Por desgracia, las teorías aceptadas hasta la fecha no conseguían explicar nada, a excepción de una. Durante años, Annie había estado fascinada por un extraño informe acerca de un avistamiento acontecido cerca de Kingussie, que casualmente era el lugar de nacimiento de su padre. Una coincidencia muy oportuna porque desde niña, Annie había hecho excursiones por la zona cada año, y conocía el lugar como la palma de su mano.

      Tenía sentido para ella, que la piedra estuviera escondida en algún sitio. En verdad, si fueras el abad de Scone, el enemigo estuviera en la frontera con la intención de robar el símbolo de libertad más apreciado de Escocia, y tuvieras tres meses para prepararte para su llegada, ¿dejarías la piedra a simple vista? Annie no creía que eso fuera posible. ¿Quién se quedaría de brazos cruzados esperando a Edward? Desde luego, Annie no. Ella hubiera escondido la piedra en algún lugar de la ladera. De hecho, la arenisca de la piedra expuesta en Edimburgo, pertenecía a alguna excavación cercana a Scone, mientras que la original, supuestamente, tiene raíces bíblicas y había sido traída desde Irlanda. Si aquella teoría era cierta, habría estado compuesta por un material totalmente distinto. Por lo general, había demasiadas historias relacionadas con la piedra que ponían en duda su autenticidad, si es que había algo de verdad en las leyendas.

      Aún podía escuchar a su padre susurrarle: «Cuando el río suena, agua lleva, Pastelito».

      —Amén —murmuró.

      —¿Has dicho algo, muchacha?

      —¿Dónde consiguió esto? —le preguntó Annie a la anciana, sosteniendo la piedra, intrigada por su composición.

      El ojo verde de la tendera centelleó.

      —Bueno, como dice la leyenda, estas son las lágrimas cristalizadas de Cailleach Bheur —dijo pasando la mano por encima de la cesta.

      —¿Cailleach Bheur?

      —Sí, ella era... es, la Madre del Invierno, guardiana de las Tierras Altas de Escocia —explicó la tendera—. Estas lágrimas fueron fruto de su corazón roto, y otorgó una a los Guardianes de las Costumbres de Antaño, para que su luz les revelase todas las verdades.

      —Interesante —dijo Annie. Nunca había escuchado aquella leyenda. ¿Se suponía que debía creerse que alguien había llorado lágrimas perfectamente redondas, del tamaño de una pelota de golf?

      La anciana seguía mirándola, y se hubiera marchado para no seguir con la conversación de no ser porque el cristal la mantenía anclada en el sitio. Las otras piedras que había en la cesta no se parecían en nada a aquella. La giró en su mano, fascinada por lo extraña que era. Parecía brillar como si tuviera su propia fuente de energía, pero Annie no encontró ninguna veta en el cristal que indicara que se podía abrir para insertar una batería, ni signos de que se hubiera abierto alguna vez para insertar una y que después se hubiera sellado. Golpeó suavemente el cristal contra la cesta de exposición y, se preguntó si no sería de plástico. Pero tenía el aspecto y el tacto del cuarzo sólido.

      —Ten cuidado con eso —le advirtió la anciana con una voz que sonaba tan antigua como el mismo tiempo— Es un tesoro.

      «Tesoro».

      Annie hizo una mueca burlona, recordando el anillo de Tolkien, que era descrito de esa misma manera por los que habían sucumbido a su embrujo. Pero se dijo a sí misma que aquello era solo una roca, y que no se estaba obsesionando con ella. De hecho, ella ya tenía demasiadas obsesiones y no necesitaba una más. Volvió a colocar el cristal con cuidado en la cesta y se giró para examinar unos folletos, deseando que su prima se diera prisa. Solían llamarla Kate la tardía. Annie echó un vistazo al reloj de la pared, eran las 10:17. Tarde otra vez, como siempre. Aunque, el día anterior su tardanza había sido algo positivo porque Annie se había tenido que quedar en el aeropuerto un rato más para rellenar los formularios de reclamación por pérdida de equipaje. No obstante, precisamente aquella mañana era un incordio, porque Annie se moría de ganas de subir a la montaña.

      Le llegaban los sonidos del festejo desde la calle, a medida que la gente se reunía para ver el desfile. Deseaba marcharse de allí antes de que empezase todo el jaleo. Al parecer, estaban celebrando un festival patrimonial con motivo de la importancia histórica de la ciudad. En opinión de Annie, la fundación de Kingussie se remontaba al siglo dieciocho. Echó una ojeada a un folleto para contrastar ese dato. Antes de eso, no había sido nada más que un bosque de pinos. En su origen se había llamado Ceann a' Ghiùthsaich, aunque Kingussie significaba en gaélico «jefe del bosque de pinos», en referencia al inmenso bosque caledonio de pinos que una vez fue testigo de las batallas del rey Arturo y la desaparición de los pictos, y que era escenario principal de las historias románticas para dormir que su padre le había narrado. Aquellos antiguos bosques, que se habían formado después de la última era glacial, habían desaparecido casi en su totalidad en la actualidad. Annie había leído en algún sitio que tan sólo quedaban treinta y ocho emplazamientos dispersos por Escocia. En la tierra que rodeaba Bod an Deamhain apenas había árboles ahora, pero a Annie le hubiera encantado ver cómo era hace mil años.

      Miró intensamente el cristal, deseando con toda su alma poder haber estado allí para verlo con sus propios ojos. De repente, se dio cuenta de que inconscientemente había vuelto donde estaba la cesta y tenía el cristal otra vez en la mano. Esta vez mientras lo sostenía en su mano, detectó algunas líneas rosas.

      Estaba cambiando de color.

      Las piedras de humor estaban hechas con cristales líquidos termotrópicos, que respondían a los cambios de temperatura alterando su estructura molecular, de manera que la luz se reflejaba en ellos mostrando diferentes colores, de forma similar a un prisma. Pero aquello no era exactamente como una piedra de humor. Las estrías de colores eran demasiado profundas para reaccionar a su temperatura corporal. Además, los colores eran algo difusos, casi como un aura. Nunca en toda su vida se había encontrado con un mineral tan peculiar.

      Podía sentir el ojo de la anciana clavado en ella.

      —¿Tu apellido no será, por un casual, Chattan? —preguntó la tendera.

      —No, es Ross —respondió Annie—. Mi padre nació en algún lugar de por aquí —añadió, un poco distraída.

      —¿Puede ser Raigmore? —insistió la mujer.

      Annie la miró. Su ojo era más brillante que los de Annie, aunque ambas los tenían verdes.

      —No lo sé. ¿Cuánto vale este cristal?

      Una pequeña sonrisa irónica se mostró en los labios de la anciana.

      —Este no está a la venta, muchacha. Como ya te he dicho, es un tesoro —respondió.

      Annie parpadeó observando las pegatinas naranjas con el precio puesto en el resto de cristales de la cesta. Molesta, volvió a dejar el cristal donde estaba, y se esforzó en no preguntar por qué lo había metido en la cesta si no tenía intención de venderlo.

      —Sin embargo... tengo el presentimiento de que estás destinada a tenerlo —anunció la tendera antes de que Annie se apartara.

      Annie frunció el ceño. Si era un intento para sacar más dinero de un turista tonto, no iba a funcionar. De todas formas, ella no era una turista al uso.

      —Gracias. Pero ya no estoy interesada —mintió.

      —¡Bah! Me has malinterpretado, muchacha —dijo la tendera mientras se apresuraba a coger el cristal de la cesta para entregárselo a Annie. En las manos de la mujer, las estrías del cristal se tornaron verdes otra vez—. Te lo puedes llevar, si lo quieres.

      Annie dudó, incapaz de entender del todo la situación. Pero la científica que había en ella daba saltos de alegría.

      —¿Me lo está regalando? —preguntó Annie.

      La mujer asintió.

      —Si lo quieres, es tuyo.

      —Pero pensé que...

      —La Piedra del Invierno elige su poseedor y te ha elegido a ti —interrumpió la anciana.

      Annie parpadeó mirando fijamente al cristal que la tendera tenía en la mano. El color parecía extenderse por el resto del cristal, incluso
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